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Publicamos íntegra la Sumaila que á petición del 
Sr. coronel D. José López Uraga, se lia formado en el 
ejército del Norte por orden del E. Sr. D. Francisco 
Mejia, general en gefe, para comprobar la conducta de 
dicho señor coronel en los dias 8 y 9 de Mayo del cor- 
riente año, motivada por el editorial del periódico Mos*- 
quito Mexicano del dia 26 del mismo mes, que copia- 
mos literalmente al principio de este documento. Las 
declaraciones de la ya mencionada sumaria, y el artícu- 
lo que nos han remitido. los señores editores del mismo 
periódico, en que se intentó mancillar la reputación 
bien sentada de nuestro digno compañero y amigo el 
Sr. Uraga, es la mas perentoria y concluyente respues- 
ta que puede darse á sus gratuitos enemigos, que po- 
drían con justicia envanecerse si pudiesen imitarla con- 
ducta de este gefe. 

Dicho artículo editorial, entre otras cosas, dice lo que 
sigue: 

"Dícese también con mucha generalidad que el prin- 
*cipal motivo que hubo para la derrota de nuestro ejér- 
cito filé, la vergonzosa fuga del coronel Uraga, abando- 
nando el punto donde se le situó para proteger la car- 
ga de la caballería mandada por el mismo general en 
gafe. Corrió, pues, este coronel como corrió en las 
Oruces el año de 34, y con dicha fuga comprometió to* 



SEGUNDA BRIGADA 

EN £L 



^^^^^^^^^^^^^f»^^0^0 



EXMO. 8R- 

Apeio á V. E. para defender mi honor ultrajado co- 
bardemente en un periódico de la capital, "El Mosqui-" 
to," en que se me acusa, según me escriben, de cobar- 
de y de haber sido la causa de ía pérdida de la acción 
-del 9. 

A V. E. toca confirmar ó rebatir tal especie, y supli- 
co á V. E. lo haga en obsequio de mi honor y de la 
justicia, y mas cuando por una carta respetable se dice 
también lo que sigue: 

"La acción del dia 9 se contaba d^ varios modos, pe- 
ro el mas exacto es, que el S?\ Arista dispuso tres bri- 
gadaSj una á stis órdenes, otra á las del Sr. Ampudia y 
la tercera alas de Uraga, Que por falta de reflexión, 
ó por no haber entendido la orden el Sr. Uraga trastor- 
no la división, pues tocó retirada en lugar de ataque, y 
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oidas que el E. Sr. general en gefe formó buen juicio 
y concepto del comportamiento observado en las accio- 
nes del 9 de Mayo próximo pasado por el citado Sr. co- 
ronel D. José López Uraga: que no tiene mas que de- 
cir: que lo dicho es la verdad á cargo de la palabra de 
honor que tiene dada, en lo que se afirmó y ratifico, lei- 
da que fué por él esta su declaración, expresando ser 
de cuarenta y ocho años de edad, firmándolo con el se- 
ñor fiscal y presente secretario de que doy fé. — Fran- 
cisco de Berra. — Nicolás Mendoza. — Ante mí. — Manuel 
Irastorza, 

Acto continúo compareció el Sr. coronel D. José Ma- 
ría Carrasco, citado con anterioridad para el mismo Iut 
gar y objeto, y teniéndolo presente el Sr. fiscal, fué in- 
terrogado en forma ofreciendo bajo su palabra de honor 
decir verdad en cuanto se le pregunte; y habiéndolo si- 
do por su nombre y empleo, dijo: Llamarse como queda 
dicho y que es coronel del segundo regimiento hgero 
de infantería permanente. — Preguntado, habiéndole ma- 
nisfestado el interrogatorio del Sr. coronel D. José Ló- 
pez Uraga, qué se le ofrece exponer acerca de su con- 
tenido, dijo: Que en cuanto á la primera pregunta que 
contiene el interrogatorio del Sr. coronel Uraga, vio que 
una columna de infantería en el momento en que se 
rompieron los fuegos entraba en línea sobre la izquier- 
da de la primera brigada, en la cual ocupaba en la me- 
dia brigada de la derecha, el que declara, el puesto que 
como comandante de ésta le correspondía: que aunque 
estaba á mucha distancia y no podia distinguir el regi- 
miento que formaba la columna, como el E. Sr. gene- 
ral en gefe le habia dicho que aguardaba, para romper 
el fuego, al Sr. general Ampudia con el cuarto y la ca- 
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balleria del general Cauales, supuso que éste era y lo 
rectificó después cuando el Sn general Ampudia al pa- 
sar por retaguardia de la derecha le dijo, que el cuarto 
sufría mucho del luego de cañoü eneaiigo^ y que le ha- 
bían inalado al abanderado en el momento de entrar 
en linca, á la que Labia entrado en buen orden; y ha- 
biendo preguntado el que declara al Sr, general Am- 
pudia que por qué se había roto el fuego graneudo de 
fusil y que si el enemigo se había aproximado hacia 
aquella parte, le contestó dicho señor general que los sol- 
dados babian creído tenerlo al alcance, pero que su co- 
ronel lo hal)ia niaíid^ido cesar por no eístarlo: qui' sobre 
la segunda pregunta dice, que después de una hora en 
que los cuerpos descansando sobje Jas armas snlVian el 
fuego del enemigo sin conmoverse, el cuarto regimiento, 
que como ha dicho ya, sufria mas porque la situación 
de la batalla adelantaba la x^qtiierda, liizo un cambio 
de frente á retaguardia sobre su compañía de granade- 
ros, lo que supo por el E. Sr. general en gefe que en 
persona le ordenó seguir con la media brigada que man- 
daba, el movimiento del centro que iba a marchar á la 
nueva línea sirviendo de base el cuarto regimiento; que 
todo el centro marchó en batalla á su nuevo alincamien- 
tOj pero que los tres cuerpos quo componían su media 
brigada, formando en columna sobre la derecha marcha- 
ron mas de setecientos pasos escalonados y entraron en 
batalla á su frente sobre la línea que ya marcal>an los 
ayudan tesj y haciendo salir á ella los guias generales y 
banderas, se mandó corregir el alineamiento, lo que se 
hizo sin el menor desorden como lo presenciaron todos 
los generales, gefes y oficiales que estaban presentes. 
No siendo cierto lo que el Sn coronel Uraga dice, do 
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que se desordenó la derecha que habia adelantado sete- 
cientas varas, recibió todo el fuego de las baterías ene- 
migas y faé desbordada por una batería ligera que di- 
rigia sus fuegos de revés. La proximidad del enemigo 
y el estrago que hacian sus balas derríbando hasta tres 
hileras una sola, conmovieron hasta al mismo general 
en gefe que después de una hora me ordenó disponer 
los batallones para dar la carga en el momento pue di- 
cho Sr. general pasaba por la línea hacia la izquierda; 
que el que declara mandó armar la bayoneta y con el 
teniente coronel Rios mandó preguntarle al general si 
se daba la carga en batalla ó en columnas en masa, y 
si se emprendía luego el movimiento, y S. E. mandó la 
contestación de esperar; mas viendo que no venia la órr 
den, y que el tiempo urgia porque la tarde adelantaba, 
pidió el que declaia al general Ampudia segundo en 
gefe, la orden de cargar, pero que dicho Sr. contestó que 
no podia darla porque no era él el responsable de la 
batalla: entonces el que declara mandó descansar sobre 
las armas y notó el disgusto de los señores gefes, oficia- 
les y tropa que con aclamaciones hablan recibido la or- 
den de estar prevenidos á cargar: que el fuego se resis- 
tió por una hora mas; la artillería -no tenia parque con 
que contestar los fuegos, é instado por los gefes de los 
batallones fíié el que habla á la izquierda donde estaba 
S. E. el general en gefe, y dicho señor cuando le pidió la 
orden de avanzar porque asi lo pedia la tropa, y por- 
que la estaban diezmando sin poder contestar sus fue- 
gos, le dijo al que declara, que no habia mandado avan* 
zar porque se habia frustrado la carga de la caballería 
sobre la izquierda y que era preciso aguardar á que os- 
cureciera para retirarse: que con esta respuesta volvió 
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puesto y dijo á los gules do los cuerpos 
iieral ordenaba permanecer en la línea; que todoy reci- 
bieron mal esta respuesta, y la tropa que uo se le man- 
daba cargar comenzó á pedir el alance suplicándolo por 
Dim que las llevaran donde murieran matando: el que 
declara la mando callar, y para entretener sii inipacien- 
cía mando al capitán Ballarta, comandante de h pieza 
de artillería de á cuatro que estaba sitnada cu el inter- 
valo del batallón de zapadores y de nn escuadrón lige- 
ro de caballería que cerraba la derecha, que un cajón 
de parque que acababa de traer un arriero, contestase 
los f Liegos; que dicho capitán abrió el cajón y encontró 
ser de balas sin cartuchos: qne en aquel momento cj te- 
niente coronel D, Mariano ReyeSj comandante de zapa- 
dores y el teniente coronel D, Man ano Fernandez, que 
por estar el que declara eni picado mandaba el ligero, le 
fueron á decir qne la tropa no aguantaba en la posición 
en que se le tenia; que era preciso ir adelante ó atrás, 
6 esperar un desorden; el que liabla contestó íi dichos 
señores que no tenia urden do cambiar de posición iii 
de avanzar^ y mandó al comandante del batallón guar- 
da costa 0. llamón Tabera, á que ftiera á la izquierda á 
decir al general lo qne pasaba y á pedirle la orden de 

e avanzar; dicho comandante volvió diciendo que el gene- 
ral se había incomodado: en este momento,- que eran 
mas de las seis de la tarde^ el enemigo avanzo su bate- 
íta flanqueante y redobla sus fuegos. El batallen lige- 
ro y zapadores hicieron flanco derecho y descabezaban 
á retaguardiaj pues tres capitanes de las cuatro compa- 
ñías que llevaba el primer cuerpo hablan sido derriba- 
Íos por las balas de canon, y los esfuerzos que los snbal- 
»rnos hacían para contener la tropa no sinieron mas 
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que para introducir el desorden pues la mitad de la tro- 
pa se retiraba y la otra hacia fuego de fusil; el que de-^ 
clara sé dirigió al abanderado del ligero y tomando la 
bandera llamó á sus soldados á reunirse á ella: la tropa 
decia no quería retirarse sino porque no se le dejaba avan- 
zar; entonces mandé que toda la derecha avanzara, y 
avanzó en efecto con bastante entusiasmo aunque no 
en buen orden pues los cuerpos formaban entonces pe- 
lotones informes, El ligero de caballería, al que había 
mandado retirar porque sufría mucho mas que la infan- 
tería, mandó orden de avanzar á sostenerla, y recibió 
también la misma orden del general en gefe con un re- 
fuerzo de doscientos caballos á las órdenes del coronel 
Montero: esta caballería reunida en formación de á cua- 
tro de frente alcanzó la derecha de la infantería. La 
batería flanqueante del enemigo hizo fuego en retirada 
á .metralla y nnesta caballería al trote se soslayó á la 
izquierda, y con esta marcha oblicua y prolongada co- 
mo iba echó á la infantería sobre este lado, pasando 
iiTfanteria y caballería por todo el frente de línea del 
enemigo y recibiendo sus fuegos de metralla de las ba- 
terías que al aproximarse se retiraban. Llegadas estas 
masas al frente de la izquierda de nuestra batalla, y ha- 
biendo cesado el fuego del enemigo por la oscuridad, 
formaron los cuerpos; y habiendo maridado el parte al 
general en gefe, S. E. me ordenó ocupar la derecha en la 
posición que ya estaba ocupada por el cuarto de in- 
fantería y décimo que habían quedado en la línea: cree 
que el Sr. Uraga avanzaría con su cuerpo, pero no lo 
vio porque ya era noche cuando pasó par delante de él 
y á mucha distancia. Sabe que este gefe tiene buen 
concepto en toda la división y el que declara considera 
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injusta toda acriminación que se haga de su comporta- 
miento que ha sido honroso en toda la campaña, y cree 
que este dia el haber cumplido con su obligación los g^ 
fes, oficiales y tropa, y el no haber traspasado las órde- 
nes del general en gefe, no es razón para que se les in- 
culpe, por no deber reportar los inferiores la indecisión 
del superior. En lo que se refiere el Sr. coronel Ura- 
ga de la acción del 9 no puede el que declara respon- 
der porque su cuerpo estaba avanzado sobre el camino 
por donde vino el enemigo, y cuando fué rechazado so- 
bre la primera brigada á que pertenecia no vio mas que 
los cuerpos de ésta, porque el cuarto ocupaba la izquier- 
da según se le dijo después y el terreno era tan boscoso 
que las tropas de un mismo cuerpo no se veían unas á 
otras, ni los generales y gefes podian saber lo que pasa- 
ba mas que á su inmediación. Todos los individuos 
del ejército nos retiramos en mas ó menos desorden; 
ninguno con tropa formada ni aun los que no entraron 
en combate, y la caballería que estaba tendida en el ca- 
mino sé que intentó dar una carga, pero ni la podía 
dar ni la dio. Oí decir sin embargo al Sr. general Ampu- 
dia, al general Canales y al señor general Requena, que 
el señor coronel Uraga había hecho esfuerzos para reu- 
nir su cuerpo y que solo después de no haberlo podido 
lograr se había retirado: que no tiene mas que decir: 
que lo dicho es la verdad á cargo de la palabra de ho- 
nor que tiene dada, en lo que se afirmó y ratificó, expre- 
sando ser de 34 años de edad, firmando con el señor 
juez fiscal y presente secretario. — Francisco de Berra. 
—José M. Carrasco. — Ante mí. — Manuel Irastorza. 

En seguida compareció ante el señor fiscal y presen- 
te secretario el Sr. coronel graduado comandante de ba- 
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tallón D. Manuel Montero y fué interrogado en forma, y 
ofreció decir verdad bajo su palabra de honor en lo que 
se le preguntase; habiéndolo sido por su nombre y em- 
pleo, dijo: Llamarse como queda dicho y que es conian- 
dante accidental del décimo regimiento de infantería de 
línea. — Preguntado, habiéndole manifestado el interroga- 
torio del Sr. coronel D. Jo^é López Uraga, qué se le ofre- 
ce exponer sobre su contenido, dijo: due en cuanto ala 
primera pregunta de dicho interrogatorio, que es cierto 
en todas sus partes cuanto se asienta en ella, añadiendo 
en obsequio de la justicia que el Sr. coronel D. José Ló- 
pez Uraga no solo cumplió con conducir su cuerpo en 
buen orden, sino que con el motivo de estar en aquel dia 
el cuerpo del que habla á la izquierda de la línea, oyó al 
citado Sr. Uraga hablar á una compañia do zapadores 
que formó á la cabeza do su regimiento, decirles á con- 
secuencia de una voz ¡¡No tenemos oficiales que nos man- 
den!! zapadores, aquí hay oficiales para mandar tan dig- 
nos soldados: viva la patria: viva el supremo gobierno y 
viva zapadores; á que contestaron éstos, viva el cuarto 
regimiento: que en cuanto á la 2?^pregunta es cierta en to • 
das sus partes: que con respecto á la 3?^ y 4^ nada puede 
exponer porque como estaba distante cubriendo con su 
cuerpo la derecha donde estaba situada la batería en la 
Resaca, no pudo presenciar ninguna circunstancia de las 
que expresa el Sr. Uraga; y por lo tocante á la 5? y últi- 
ma pregunta, sobro su primer miembro manifiesta que 
no ha oido á ninguna persona imputarle cobardía, sino 
antes bien elogios, por los que el exponente deseaba 
conocerlo: y en cuanto al segundo nada sabe respecto 
del concepto que haya formado S. E. el general en gefe, 
aunque infiere que debe ser bueno: que no tiene msis 
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que decin ^ue lo que ha dicho es la verdad a cargo de 
la palabra de honor que tiene dada y en la que se afir- 
mó y ratificó leida que hubo esta su declaración, expre- 
sando ser de cuarenta y un años de edad, firmando con 
el señor fiscal y presente secretario. — Francisco de Ber- 
ra. — Manuel Montero, — ^Ante mí. — Manuel Irasforzd. 

A continuación compareció ante el señor fiscal y pre- 
sente secretario, por cita que con anterioridad se le hizo 
para la mayoria general, el capitán D. José Mana Mo- 
reno comandante accidental de las compañias del sexto 
regimiento de infantería existentes en este punto, y ha- 
biendo sido interrogado en forma con arreglo á orde- 
nanza, ofreció bajo su palabra de honor hablar con ver- 
dad en cuanto se le preguntase; y habiéndolo sido por 
su nombye y empleo, dijo: Llamarse como queda dicho y 
que es capitán del mencionado regimiento. — Pregunta- 
do, habiéndole manifestado el interrogatorio del Sr. co- 
ronel D. José. López Uraga, qué se le ofrece decir sobre 
su contenido, dijo: Que cuanto contiene la primera 
pregunta es enteramente cierto, lo mismo que la segun- 
da: que en cuanto á la tercera y cuarta ninguna cosa 
puede exponer, porque hallándose con la compañia de 
cazadores de su cuerpo en unión de la del cuarto en el bos- 
que de la izquierda de la línea cuyo objeto era proteger 
las baterías nada vio, pues tuvo ademas la desgracia de 
caer prisionero: respecto á la quinta, no solo no ha oido 
que trateil al Sr. Uraga de cobarde, sino muy^l contra- 
rio aplauden su bizarría, no habiendo oido tampoco co- 
sa alguna respecto al juicio que S. E. el general en ge- 
fe haya formado del comportamiento del Sr, coronel 
Uraga: que no tiene mas que decir: que lo que ha dicho 
es la verdad a cargo de la palabra de honor que tiene 
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dada, en que se afirmo y ratificó leida que hubo esta su 
declaración, expresando ser do treinta y siete años de 
edad, firmando con el señor fiscal y presente secretario. 
— Francisco de Berra, — José Mai^ Moreno. — Ante mí. 
— Manuel Irastorza. 

' En seguida compareció el Sr. coronel graduado te- 
niente coronel D. Alejo Barreiro ante el señor fiíscal y 
presente secretario en la mencionada mayoría general, 
por cita que con anticipación se le hizo; y habiéndose- 
le inteiTogado en forma conforme á ordenanza y según 
su clase, ofreció l)ajo su palabra de honor hablar con 
verdad en cuanto se le preguntare; y habiéndolo sido 
por su nombre y empleo, dijo: Llamarse como queda di- 
cho, y que es coronel graduado teniente coronel de pla- 
na mayor del ejercito. — Preguntado, habiéndole mani- 
festado el interrogatorio formado por el Sr. coronel D. 
José López Uraga, qué se le ofrece decir sobre su 
contenido, dijo: Clue va á contestar breve y sencilla- 
mente del modo siguiente: á la primera, que es entera- 
mente cierto lo que expone el Sr. Coronel D. José Ló- 
pez Uraga porque es testigo presencial de lo que en ella 
dice: á la segunda cree que el desorden de que habla el 
Sr. Uraga, y en el cual no estuvo comprendido su cuer- 
po, no se ejecutó cuando el cambio de frente sino una 
hora después cuando se intentó la carga: á la tercera, 
que es asimismo cierto cuanto expone el Sr. Uraga; 
siendo asimismo cierto cuanto expone en la cuarta* y 
que respecto de la quinta dirá: que después de los des- 
graciados sucesos que tanto lamentamos no ha oido ni á 
un solo individuo de la división que lo acuse de cobarde; 
por el contrario ha oido grandes elogios por el valor y 
bizarria con que se comportó en los dias 8 y 9 del último 
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Mayo: que no tiene mas qtie decir: que lo dicho os la 
verdad a cargo de la palabra de Jionor que tiene dadaí 
en lo que se afirmó y ratifico halnendo leído esta su de- 
claración, expresando ser de edad do veinte y nueve a- 
nos, firmando con el señor fiscal y presente secretmo, 
— Francma BerrrL — Al(?ja Barreiro. — Ante raí. — Ji^í- 
?mfl Iraslarza. 

Acto seguido conipareeió ante el mencionado señor 
fiscal y presente secretario, el gefe de división de artille^ 
ria D. Katkel Linarte que fué cifado por mí el infras- 
crito secretario para esta nmyorja general, con e! ob- 
jeto de tomarle declaración sobre \<m puntos que contie- 
ne el iuteiToga torio promovido por el Sr. coronel Ura- 
ga: y teniéudülo presente fue ioterrogado en forma con 
arreglo á ordenanza porque bablase con verdad en lo 
que fbere interrogado, y habiendo oirecido hacerlo ba- 
jo su palibra de honor, fué preguntado por su nombre 
y empleo: dijo llamarse como queda dicho y que su em- 
pleo es el referido.^ — Preguntado habiéndole manifesta- 
do el interrogatorio relacionado, y qué se le ofrece decir 
sobre su contenido, dijo: due sobre la primera pregunta, 
el dia 8 de Mayo lid constantemente íil Sr^ coronel 
Uraga á la caljeza de su cuerpo, el quo yendo formado 
en columna al descubrir la línea enemiga recibió de e- 
11a un ['uego muy vivo, el cual ni perturbó el urden con 
que marchaba el cuerpo, ni mucho menos hizo que su 
eofoncl se separase de su cabeza, antes bien comento 
á hablar á su tropa para entusiasmarla para que conser- 
vase su formación y despreciara el riesgo en que se en- 
contraba; por lo ({ue hace á la segunda, aunque el que 
declara se separo de dicho cuerpo para tomar la coloca- 
ción que se le previno y no pudo oljservar la conduela 
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que en cada momento guardaba el Sr. üraga, si vio en 
algunas veces que pasó inmediato á el, que se hallaba á 
la cabeza de su cuerpo y con la serenidad necesaria: 
por lo que hace á la tercera y cuarta pregunta, como el 
que habla no tuvo que separarse, pues se hallaba reuni- 
da toda su artillería y en la posición que ocupaba no se 
descubría nada absolutamente, no pudo, no solo obser- 
var la conducta que guardaran los otros cuerpos, pero 
ni siquiera saber su colocación: que no duda que al Sn 
Uraga so le hubiese abandonado con menos de la mitad 
de su cuerpo, pues el que declara corrió la misma suerte. 
Que la ímica vez que en este dia encontró al Sr. Ura- 
ga fue después que el enemigo los habia envuelto ente- 
ramente y puesto on dispersión, y halló á dicho señor 
coronel en el camino real con unos oficiales que no se 
acuerda quienes eran, y con su bandera, hablando u 
todos los dispersos para que se reunieran á ella; que es- 
to lo verificaba d pié firme á pesar de que en aquel acto 
el enemigo no distaba sino cincuenta pasos y continua- 
ba haciendo un fuego muy vivo, ganando al mismo tiem- 
po terreno; que entonces el declarante se separó para 
unir á tal cual que podia encontrar de su cuerpo, y no 
volvió mas á ver al Sr. Uraga, pero que cree por lo que 
vio que este gefe lejos de poderse llamar cobarde lleno 
perfectamente su deber en esos dias: que no tiene mas 
que decir: que lo dicho es la verdad a cargo de la pala- 
bra de honor que tiene dada; en lo que se afirmó y ra- 
tificó habiendo leido esta su declaración, expresando ser 
de veinte y cuatro años de edad, firmando con el señor 
fiscal y presente secretario. — Francisco de Berra. — Ra- 
fael Linarte. — Ante mí. — Mamiel Irastorza. 

En la misma villa, dia, mes y año se pasó testimonio 
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del interrogatorio del Sr. coronel D. José López Ura^^a 
al Sr. licenciado auditor de guerra D. Miguel Ramos, 
para que sobre su contenido certifique lo que supiere: y 
de orden del señor fiscal extiendo la presente diligencia 
que para la debida constancia firmó dicho señor y el 
infrascrito secretario, de que doy fe. — Berra. — Manuel 
Irastorza. 

En la misma villa y á los veinticuatro dias del mismo 
mesky año, compareció ante el Sr. fiscal y presente se- 
cretario, por cita que con anticipación se le hizo para la 
mayoria general, el primer ayudante D. Antonio Corta- 
zar; y teniéndolo presente ftic interrogado con arreglo á 
ordenanza para que hablase con verdad sobre los pun- 
tos que íiiere interrogado; y habiendo ofrecido hacerlo 
bajo su palabra de honor, fué preguntado por su nom- 
bre y empleo: dijo llamarse como queda dicho y que es 
primer ayudante de infantcria permanente. Preguntado, 
habiéndole manifestado el interrogatorio hecho por el 
Sn coronel D. José López Uraga, qué se Ic ofrece de- 
cir sobre su contenido, dijo: Que como secretario que 
filé del E. Sr. general D. Mariano Arista cuando ejer- 
ció el mando en gefe de esta división, permaneció cons- 
tantemente al lado de S. E. acompañándolo hasta el ins- 
tante en que fué relevado por el E. Sr. general D. Fran- 
cisco Mejia: que esta es la craisa porque cuantas veces 
oyó hablar al Sr. Arista de la dispersión que motivó 1a 
pérdida de la batalla dada á las tropas de los EE. UU. 
en la tarde del 9 de Mayo próximo pasado en la Resaca 
de Guerrero, si bien lamentaba el mal comportamiento 
de algunos militares sin nombrar ni zaherir personas, 
escuchó muchas veces que entre las muy honorables ex- 
cepciones que señalaba comprendia al Sr. coronel D. Jo- 
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sé López Uraga, designándolo como á un gefe de honor 
que supo llenar sus deberes y que hizo los esfuerzos 
que estuvieron de su mano aun en el momento de ser 
abandonado por sus soldados. — Preguntado por los de- 
mas puntos que contiene el mencionado interrogatorio 
del Sr. Uraga, dijo: que por lo que respecta á la acción 
del dia 8 que tuvo lugar en Palo-Alto, como le tocó es- 
tar en el campo de batalla tuvo la satisfacción de obser- 
var que al romperse los fuegos llegaban las fuerzas jcpe^ 
al mando del Sr. general D. Pedro de Ampu'dia ase- 
diaban á Matamoros, las cuales venian formadas en co- 
lumna, y que se les mandó desplegar á su frente en ba- 
talla sobre la izquierda de la línea, en cuyo instante casi 
todos los tiros de canon que el enemigo arrojaba se 
dirigían sobre el costado izquierdo, razón porque estas 
tropas comenzaron á resistirlos en el prden expresado 
de columna, sufriendo desgracias; pero que todas ellas 
incluso el 49 regimiento practicaron la maniobra con or- 
den y entusiasmo sin desorganizarse las mitades: que 
esta tarde todas las tropas se portaron bizarramente sin 
manchar en lo mas leve el honor de la nación y de sus 
armas: con relación á la batalla del 9 expone el que de- 
clara, que mucho después de roto el fuego estuvo con el 
E. Sr. general en gefe en una placeta que distaba como 
cien varas de la Resaca de Guerrero; que S. E. le pidió 
pa^pel y después de haber escrito las indicaciones para 
dos notas que iban a dirigirse á Matamoros, se retiró y 
le ordenó quedara haciendo los borradores y los pusiera 
en limpio; que aun no conduia la primera cuando una 
corta fuerza enemiga comenzó á entrar en dicha place- 
ta, que en el acto montó á caballo, y queriendo dirigirse á 
la Resaca ya vio en ella algunos dragones americanos so- 
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I>re nuestras piezas y numero muy considerable de sol- 
dados de todos cuerpos que se dispersaban y huían en 
todas direcciones^ de modo que desde aquel acto todo 
filé desorden y no pudo imponerse de los pormenores 
necesarios para extenderse sobre este punto: que no tie- 
ne mas que decin que lo dicho es la verdad á cargo de 
la palabra de honor que tiene dada, en lo que se afirmó 
y ratificó leída que hubo esta su declaración, expresan- 
do ser de treinta y cuatro años de edad, firmando con 
el señor fiscal y presente secretario. — Francisco de Ber- 
ra, — Antmúú Cortázar. — Ante mí* — Manuel Irasiorza, 
Acto continuo compareció ante el señor fiscal y pre- 
sente secretario el capitán D. Alejandro Faulac, y ha- 
hiendo sido interrogado conforme á ordenanza para que 
hablase con verdad sobre los pmitos que fiaese pregunta- 
do; y habiendo ofrecido hacerlo bajo su palabra de ho- 
nor, lo fué por su nombre y empleo, dijo; Llamarse co- 
mo queda dicho y que es capitán de infantería perma- 
[nente. — Preguntado, bahiéndole manifestado lo expues- 
* to por el Sr. coronel Uraga en el interrogatorio de que 
se hace mérito en estas actuaciones, dijo; Q.ue ha oido 
hablar varias veces á S, E* el E* Sr, general Arista en 
términos muy satisfactorios y honoríficos respecto al 
Sr. coronel Uraga; y que respecto á los demás puntos 
que toca el interrogatorio, nada puede exponer por no 
haber concurrido á las acciones del 8 y 9 de Mayo, é 
consecuencia de haber quedado de ayudante en la piar 
za de Matamoros á las órdenes del E, Sr. general D, 
Francisco Mejia: añadiendo solamente, que el dia 9 
rmucho después de las oraciones de la noche se presen- 
to el Sr. coronel Uraga en la casa del mcncionaflo Sr 
general Mejia, y entregó al declarante )a bandera del 
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cuarto regimiento ensangrentada, con objeto de que eti^ 
dicha casa se depositara á virtud de hallarse dicho Sr,. 
Uraga enfermo de ima contusión que recibió en el pe- 
eho; razón porque le instó el que habla á que pasara 
su casa para atenderlo, como en efecto lo verificó, de- 
biendo advertir en obsequio de la justicia qne el repeti- 
do señor coronel á su llegada á Matamoros antes do^B 
las acciones y cuando precisamente el enemigo se mo-^J 
via de sus atrincheramientos para irse al frontón de 
Santa Isabel, que no quiso aquel gefe permanecer en 
la plaza sino el tiempo preciso de un guia que se le dio 
para alcanzar á su cuerpo, porque estaba lleno de en- 
tusiasmo y ansioso de ponerse á su cabeza como se 
efectuó: que no tiene mas que deck: que lo dicho es la 
verdad á cargo de la palabra de honor que tiene dada, 
en lo que se afirmo y ratificó Icida que hubo esta su 
declaración^ expresando ser de edad de treinta y cuatro 
años, firmando con el señor fiscal y presente secretario* 
— FranciMO ck Berra. — Akjandro Faular. — Ante mí^ 
— Mamiel Trm/orza. 

En seguida compareció ante el señor fiscal y presen^ 
te secretario, el capitán D. Germán RomanOj el que fué 
interrogado para que hablase con verdad sobre los pun- 
tos en que fuese interrogado: y habiendo onecido ha- 
cerlo bajo su palabra de honor, fué prcgmitado por si 
nombre y empleo: Dijo llamarse como queda dicho 
que es capitán del detall de la plaza de Monterey y al 
yeldante del E. Sr, general en gefe.^ — ^Preguntado, ha- 
biéndole manifestado el interrogatorio que hace cabeza 
en estas actuaciones, qué se le ofrece exponer sobre su 
contenido, dijo: Clue sobre la primera pregunta, que ha-j 
bicndo sido mandado por el E. Sn general en gefe 
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Mariaoo Arista á prevenir á las fiíer^as violentaran su 
niamlia, dio la orden al"í?r. coronel üraga y este gefe 
la ejecuto en coluiima y buen orden estableciéndose á 
la izquierda de la línea, sin embargo de haber estado re- 
cibiendo los fuegos desde su in archa en columna: que 
respecto á la segunda, es cierta en todas sus partes, i- 
gualraente que la tercera y cuarta: que por lo tocante á 
la qmnta y última, contrayéndose al primer miembro no 
ha oido á persona alguna que trate de cobarde al Sr, 
coronel Uraga, y en cuanto al segundo dirá, que todas 
las Veces que oyó hablar al E, Sr* general en gefBp 
siempre fiíc expresándose muy bien del Sr. coronel ü- 
raga: Q,ue no tiene mas que exponer: que lo dicho es la 
verdad á cargo de la palabra de honor que tiene dada, 
en lo que se afirmó y ratificó leída que hubo esta an de- 
claración, expresando ser de treinta años de edad, fir- 
mando con el señor fiscal y presente secretario, — Fran- 
cisco de Berra. — J. Gíiznum Romano. — Ante mí, — Ma* 
nuei Ira^éorza. 

En el mismo dia, mes y año se recibieron los infor- 
mes pedidos á los Sres' generales D, Antonio Maria 
Jáurcgui, D. iVnastasio Torrejon y auditor Je guerra li- 
cenciado D, Miguel llamos, cuyos documentos van in- 
sertos á continuación. Y para la debida constancia lo 
pongo por diligencia que firmó el señor fiscal y presen- 
te secretario, de que doy fé. — Berra, — Mmmci IraS" 
tarza. 

División del Norte. — Mayoría general, — Me ocupo 
de contestar la nota de V, S. de ayer, en que se aiiTe 
acompañarme testimonio del interrogatorio mandado 
practicar por el E, Sr, general en gefe, a causa de la 
rondiicta observada por el Sn coronel D, José Lopes 
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üraga en las acciones del 8 y 9 de Mayo dadas á los 
americanos. — Contestaré los puntos á que aquel se con- 
trae y según lo que á mí me hubiese constado de vista. 
— 1 9 El 8 de Mayo el Sr. coronel Uraga, que se ha- 
llaba con otras fuerzas sitiando al enemigo que se ha- 
llaba frente á Matamoros, llegó á Palo- Alto casi en los 
momentos de comenzarse la acción, llevando su cuerpo 
en columna: bajo los fuegos del enemigo desplegó en 
batalla á la izquierda de la linea, y sin embargo del vi- 
vo fuego que le hizo la batería opuesta no se desorde- 
nó un ápice el regimiento, escuchando solamente las 
voces de su coronel. — 2 P Cuando toda la batalla fué 
necesario que hiciese un cambio de frente, en cuyo mo- 
vimiento la ala derecha se desordenó, el cuarto regi- 
miento de infantería avanzó con paso firme y volvió á 
la línea en el mayor orden cuando se le previno. — 3 P 
el dia 9 el mismo regimiento situado en tres puntos 
y hallándose el Sr. coronel Uraga con su bandera y 
una tercera parte de él, fué envuelto por el enemigo, 
en cuyos momentos este bizarro gefe tomando en sus 
manos la expresada bandera, se retiró con ella acompa^ 
nado solamente del comandante de batallón D. Vicen- 
te Rosas y cosa de catorce ó quince soldados, únicos 
que quedaron firmes á su lado, — 4 P El expresado se- 
ñor coronel hizo su retirada en unión de la caballería, 
á cuya cabeza se hallaba el E, Sr. general en gefe D. 
Mariano Arista, después que S, E. por dos ocasiones 
cargó sobre el enemigo para rehacerse de la artillería y 
de su línea de batalla, por todo el camino real y á paso 
corto, y sin que se notase el menor síntoma de cobar- 
día en dicho gefe. — Nadie se atreverá á decir que el Sr. 
coronel Uraga no se comportó como un gefe de honor» 
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^ no ser aquellos que cobardemente volvieron la espal- 
da al enemigo, ó los periodistas que á cuatrocientas le- 
guas del teatro de los sucesos emplean el órgano sagra- 
do de la imprenta para saciar venganzas ruines y des- 
conceptuar á gefes beneméritos, que como el Sr. co- 
ronel de que se trata, lian sabido en todos tiempos 
cumplir con sus deberes. — Creo haber sasisfecho en 
justicia el informe que se me pide, y al hacerlo tengo 
la complacencia de ofrecer á V. S. mi consideración y 
aprecio distinguido. — Dios y hbertad. Linares, Junio 
23 de 1846. — Antonio María JáureguL — Señor coro- 
nel D. Francisco Berra. 

Octavo regimiento de caballería permanente. — Para 
obsequiar la atenta nota de V. S. del dia de hoy, relati- 
va á que le manifieste la conducta que el Sr. coronel 
D. José López Uraga observó en las acciones de guer- 
ra habidas el 8 y 9 del mes anterior con las fuerzas a- 
raericanas, según ha solicitado aquel gefe, tengo la hon- 
ra de decirle en contestación que el citado señor coro- 
nel no solo se manejó con la delicadeza, valor y digni- 
dad de su empleo en las acciones del 8 y 9 de Mayo 
último, sino que en la del 9 el denuedo con que se sos- 
tuvo en la Resaca de Guerrero con una corta fuerza de 
sur batallón ejemplarizó á sus soldados, y merced á su 
bizarría no perdió la bandera de su cuerpo; pues aun 
lastimado de un golpe contuso de bala se defendía, 
cuando la brigada de caballería de mi mando (haciendo 
un esfuerzo para rechazar al enemigo que se habia po- 
sesionado ya de nuestras piezas), llegó hasta el bosque 
de las orillas de dicha Resaca, y viendo su peligrosa si- 
tuación con un sargento y cuatro soldados, me dirígí á 
auxiliarlo, en cuyo tiempo, como el E. Sr. general en 
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gofc se había puesto á la cabeza de la columna, vién- 
dolo perdido todo ya, hizo CQntramarchar á la brigada, 
y tomando el camino de Matamoros hizo su retirada: 
salvo ya el Sr. Uraga siguió el movimiento de la caba- 
llería dejándome todavia á la retaguardia. — En Ja ac- 
ción del 8, hallándose el citado señor coronel asedian- 
do las fortificaciones del enemigo sobre Matamoros á 
las órdenes del Sr. general segundo en gefc D. Pedro 
de Ampudia, se presentó á las dos de la tarde en Palo- 
Alto en los momentos en que se rontpian los fuegos, y 
desplegando su cuerpo que venia en columna, en el or- 
den de batalla se colocó á la izquierda de la línea, en 
cuyo lugar no obstante á que el enemigo asestaba la 
mayor parte de los tiros de su gmesa artillería, el 
cuarto regimiento de infantería sin embargo de los es- 
tragos que sufría, se mantuvo sereno en el lugar que o- 
cupaba con sus oficiales y gefes á la cabeza, de mane- 
ra que cuando cambió de frente la línea estando el Sr- 
coronel Uraga á la cabeza de su cuerpo, ejecutó con 
brevebad y en el mejor orden su movimiento. — Es 
cuanto en obsequio de la verdad puedo manifestar á V. 
S. — Dios y libertad. Hacienda del CciTÍto, Junio 22 
de 1846. — Anastasio ToiTejdn,'-^^r. coronel D. Fran- 
cisco. Berra. 

Auditor de guen-a do la división de la frontera del 
Norte. — Con la muy atenta comunicación de V. S. fe- 
cha de ayer, he recibido el testimonio del interrogato- 
rio que ha presentado el Sr. coronel del cuarto regi- 
miento de infantería de línea D. José López Uraga, 
con el objeto de que se ponga en claro su comporta- 
miento en las acciones de guciTa dadas á las tropas a- 
mericanas en los días 8 y 9 del último Mayo á la iz-. 
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quierda del rio Bravo del Norte, en losparages de Pa- 
lo-Alto y Resaca de Guerrero, así como también el jui- 
cio que manifestó respecto del mismo Sr. Uraga el E. 
Sr. general en gefe D. Mariano Arista; y siendo yo uno 
de loa testigos á cuyo testimonio apela el Sr. Uraga, me 
pide V. S. le informe lo que sepa sobre el particular, y 
cumpliendo gustoso con este deber diré á la primera 
pregunta, que es exacta en todas sus partes, pues habien- 
do salido á encontrar y acompañado las tropas que traia 
en auxilio ó de refuerzo el Sr. general D. Pedro de Am- 
pudia, entre las que venia el cuarto regimiento de in- 
fantería mandado por el Sr. Uraga, filé un testigo pre- 
sencial del modo con que se presentaron en el campo 
de batalla bajo el fuego vivísimo del cañen enemigo, el 
que no embarazo que dichas íuerzas tomaran su colo- 
cación en la linea en el mejor orden, no obstante el es- 
trago que en ellas hacia el enemigo. — A la segunda di- 
go: que es cierta también en todas sus paites, pues ha- 
llándome colocado en un. puesto seguro y muy á pro- 
pósito para observar todo cuanto ocurria, vi por mis 
mismos ojos lo que refiere el Sr. Uraga, y ademas oi 
referir esto mismo al E. Sr. general en gefe la noche 
del dia 8, agregando que estaba muy contento del com- 
portamiento del cuarto regimiento de infantería y de la 
. serenidad y bizarría de su coronel, quien habia ejecuta- 
da con su cuerpo todas las maniobras de aquel dia, con 
la misma serenidad y exactitud que pudiera haber ma- 
nifestado en una gran parada. También le oí decir al 
mismo E. Sr. que en el mismo campo de batalla y du- 
rante lo mas vivo de los fiíegos, al pasar S. E. por jun- 
to al cuarto regimiento, su coronel le dijo: "Ruego á V., 
mi general, que se digne fijar su atención* respecto de 
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la conducta que ha observado hoy mi regimiento:" á lo 
que contestó el general: "Todo lo he visto, Sr. Uraga; 
V. y su regimiento se han llenado de gloria." — Respec- 
to de la tercera y cuarta pregunta nada puedo decir co- 
mo testigo presencial, pero sí diré que enteramente de 
acuerdo con ellas oí expresarse al E. Sr. general en ge- 
fe y á otros varios gefcs y oficiales. — Sobre la quinta 
y última diré, que á nadie en el ejército ni ftiera de él 
he oido acusar de cobardía al Sr. Uraga, sino que por 
el contrario, y generalmente es considerado como un 
caballero lleno de honor y delicadeza, y como un gefe 
de instrucción y valor acreditado. — Y por ídtimo diré, 
que varias ocasiones oí expresarse al E. Sr. general en 
gefe del modo mas honroso respecto de la conducta ob- . 
servada por el Sr. Uraga en la desgraciada acción del 
9. — Lo expuesto es lo que me consta y he creido ma- 
nifestar en obsequio de la verdad y justicia, y lo mismo 
que con toda la fuerza de legalidad debida, informo á 
V. S., contestando su nota referida y devolviéndole el 
testimonio relativo. — Admita V. S. las protestas de mi 
sincero aprecio y atención. — Dios y Hbertad. Linares, 
Junio 24 do 18 Í6. — Miguel Rainos, — Sr. coronel del 
primer regimiento activo de México D. Francisco de 
Berra. 

Acto continuo dispuso el señor fiscal se siente por 
diügencia no haberse recibido del Sr. general D. To- 
mas Requena el informe que sobre estas actuaciones se 
le pidió el dia 22, y como sea forzoso entregarlas al E. 
Sr. general en gefe según se tiene prevenido al señor 
fiscal, se hace así constar, firmando la diligencia referida 
con el presente secretario, de que doy fé. — Berra.-— 'Ma- 
nuel Irastorza. 
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E. Sr. — Quedan practicadas las diligencias que V, E. 
tuvo á bien prevenirme en su decreto del 22 del cor- 
riente, estanipadb en el ocurso del señor coronel del cuar- 
to regimiento de infantería de línea D. José López U- 
raga, sobre aclaración del comportamiento que tuvo en 
las acciones de guerra dadas á las tropas de los Estados- 
Unidos en Palo- Alto y Resaca de Guerrero los dias 8 
y 9 del último Mayo a la margen izquierda del rio Bra- 
vo del Norte; y he examinado cuatro gefes y un capitán 
comandantes de los cuerpos que allí concurrieron, al se- 
cretario y dos ayudantes del E* Sr. general en gefe, 
y por ultimo han certificado dos de los señores genera- 
les y el señor auditor de guerra» — Por las siete declara- 
ciones y los tres informes, resulta justificado plenamen- 
te el brillante y honroso manejo del Sr. coronel Uraga 
'la tarde del dia 8. En cuanto á la del dia 9, como no 
pudieron estar todos en el lugar que este gefe ocupó, so- 
lo lo hacen sin discrepar en lo que asienta el Sr. Uraga, 
¡os señores geueralQS Pr Antonio María Jáurcgui m^- 
yor general de la división y D. Anastasio ToiTCJon, au^ 
ditor licenciado D. Muigel Ramos, coronel graduado 
D. Alejo Barreiro, gefe de división de artillería D. Ra- 
fael Linarte y capitán D. Germán Romero ayudante de 
la persona del E. Sr. general en gefe D. Mariano Aris- 
ta, testigos presenciales; sin contrariar cosa alguna los 
demás que nada vieron: y por último, todos unánimes 
aseguran que el citado Sr, coronel D. José Lope? Ura- 
ga mereció el mejor concepto de S. E. el general en ge- 
fe, por su bizarro cuanto honroso comportamiento en 
los referídos dias 8 y 9 del último Mayo. — En tal vir- 
tud soy de opinión que este gefe está exento de la mas 
pequeña mancha en su honor militar gratuitamente 
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mancillado: que el supremo godiemo y V. E. quedarán 
satisfechos de ser un coronel digno de pertenecer al gér- 
cito mexicano; y que por lo mismo debe hacérsele saber 
el resultado de su ocurso si á V. E. le pareciere conve- 
niente. Cuartel general en Linares, Junio 25 de 1846. 
— Frujicisco de Berra. 

Incontinenti, en vista de estar ya concluidas esras di- 
ligencias, el Sr. coronel D. Francisco de Berra pasó a- 
compañado de mí el infrascrito secretario al alojamien- 
to del E. Sr. general en gefe de esta división del Nor- 
te D. Francisco Mejia á hacer entrega de estos autos, 
compuestos de veintiuna fojas útiles y tres blancas sin 
la carátula; y de haberlo así ejecutado lo firmó dicho se- 
ñor, de que doy fé. — Ber?'a. — Ante mí. — Maiiuel Iras- 
ioi'za. 

Ejército del Norte. — General en gefe. — Cuartel ge- 
neral en Linares, Junio 28 de 1846. — Supuesto que es- 
tán concluidas estas diligencias practicadas á petición 
del Sr. coronel del cuarto regimiento de infantería D. 
José López Uraga, entregúense originales á dicho ge- 
fe para los fines que le convengan, y remítase con oficio 
al E. Sr. ministro de guerra y marina el testimonio 
respectivo. — Mejia, 
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Muy aprcci tibies senoi^s? Aunque los editores 
del Mosf|iiito Mexicano, que ha tiejado do existir, tuvie- 
ron el mas fimesto presentimiento de hi muerte qne cor* 
relia el ejército del Noite, á las órdenes del general en 
gefe D, Mariano Arista, segiin lo manifestaron en sn 
níini. 18 de la tercera época do su periódico, conser- 
vabaii^sin embargo cierta espemitaa que les ii3s¡>irabau 
por otra parte algunos de los demás señores generales 
y valientes cuerpos que formaban el ejército, entregado 
á la dücredon del que los mandaba en gefe. Creiamos, 
pues, que otro habría §ido el éxito de las armas mexica- 
nas desde que se tuvo la aparante resolución de batir á 
las de los invasores norte-americanos. Pero sobre tan 
grata ilusión prevaleció la realidad de una desgracia irre- 
parable, de una traición sin ejemplo por sus medios tan 
bruscos como inhumanos: el tiempo vino á confirmar 
nuestros temores con el desenlace de \Rfigíirada bata- 
lla áe los dias 8 y 9 de Mayo en los campos de Mata^ 
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moros.... dijeron después los mismos editores en sa- nu- 
mero 22 *'qne la derrota del ejército niexicaBo^ consis- 
tió en la vergonísosa fuga del corouel Uraga, abando- 
nando el punto donde se le situu para proteger la car- 
ga de la caballeria, mandada personalmente por el mis- 
mo general en gefe/' Mas este juicio triste y vergonzo- j 
so para el Sr, Uraga, no ñié de los editores sino do rodo I 
el publico de esta capital, que así lo asegujfü siempre 
qne se hablaba de tal sucesa Díjose también '*que el M 
mismo Sr. Arista le dio un lanzaso á tiempo que cor- " 
ria y alguuos palos con la asta/* En efecto, tal espe- 
cia se divulgó por algunos dias en esta capital con ab- 
soluta generabdad y sin que nadie la contradijese, ex- 
presándolo así los editores del Mosquito al referir dicha 
especio; y no queriendo darle total crédito, concluyeron ■ 
con estas precisas palabras^ no obstante el grave pesar ^ 
que les causó la mencionada derrota del ejército y el 
excesivo calor en que entró su imaginación: ''el tiempo 
aclarará estos hechos de coya verdad no salimos ga- 
rantes." 

Afortunadamente así ha sucedido para honor del co- 
ronel Uraga y eterna ignominia de sus detractores, cuja 
mordacidad no solamente tornó á dicho gefe por blanco 
de la calumnia, sino á la demás ojGciaUdad de quien se 
dijo qxie abandonaron sus filas y por su fuga se perdió 
la batalla, y que por consecuencia el general Arista hs 
apaleaba en la carrera á anos, y á otros los mandaba 
lanceai* para escarmiento, aunque no se le obedeció por 
los gefes á quienes fiaba tal urden en medio de la mas 
espantosa conin^iou del desorden. Pero solvemos á re- 
petíi'Io, porque íj^tamoj^ portectaniente informados de a- 
Huellos acaut<íCÍmientoaí que todas esas especies han si- 
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do falsas y que con provencioíi se divulgarott en esta 
pital por algunos interesados en paliar el criminal pro- 
ceder del general Arista, queriendo que su responsabili- 
dad se desvaneciese o minorase en parto con laí^upues- 
ta fuga de la oficialidad* 

Con tal seguridad nos resolvemos á publicar este ar- 
tículo á fin de restablecer el honor mancillado del co- 
ronel Uraga^ cuyo comportamiento fué nniy digno de 
^Bp.s divisas que porta, pues sobre haberse manejado en 
todo con delicadeza, salvó la Ifamkra de su cuerpo que 
quedu tirada coando su batallón fué rícriraa inerme de 
la obediencia.,., Giuerenios también consagrar este artí- 
culo n todo el ejército del Norte por su sufrimiento, su- 
bordinaGiou y valor jamas desmentido en los campos 
del honor, y ademas protestamos que si no se batieron 
como deseaban y era debido en ciencia j conden^ia^ no 
fué por culpa de él, sino de su general en ge fe que se 
propuso desde luego y desde su primer movimiento, que 
filé el paso del rio Bravo hasta el ídtimo que fué el de 
l'epasarlo, acabar con el ejército, presentándolo inerme 6 
una muerte cierta, fria, vergonzosa y miserable, por lo 
que mereció el general Arista la nota.de traidor en el 
mismo campo, recordando muchos lo que hizo en Gua- 
najnato el año de 834; y hoy quizá lá tiene en concep- 
to de toda la nación, quien asiniismo debe hacer la de- 
da justicia al coronel Uraga y á todo el ejército del 
orte, porque ya no hay en el dia quien no esté al tan- 
de los acontecimientos del 8 y 9 de Mayo, cuyapri- 
era acción prueba que la oficialidad estuvo muy lejos 
e correr: todo lo contrario, quiso avanzar embistiendo 
enemigo como también lo demostró el dia 9 eu que 
al fin corrierou todos, desengañados de que se les que- 
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ría sacrificar impunemente. Así lo vociferaban, y esto 
cansó tanto espanto al general en gefe, que fué el pri- 
mero que repasó el rio abandonando á sus soldados en 
el mayor peli^o. ¿Y quién en este caso podrá conde- 
nar al ejército por haber corrido, cuando su deber era 
batirse y no morir, estéril y fríamente descansando so- 
bre las armas por mas de cuatro horas! No hay ley en 
el mundo que pueda obligar á tan extraña obediencia. 

Por conclusión, aunque los conceptos ofensivos que 
estampamos en nuestro citado n üm. 22 no fueron nuestros 
y que solo servimos de eco á la voz pública, la verdad 
y nuestra conciencia nos demandan dar la mas comple- 
ta satisfacción al Coronel Uraga, restableciendo su 
buena reputación por medio de este artículo; porque 
como hemos dicho antes, fueron embustes y calumnias 
maliciosamente tramadas, las especies que contra su ho- 
nor y buen servicio se virtieron en esta capital. 

Somos de VV., señores editores, sus servidores y L. 
B. L. M. — Los Editores dd Mosquito, (*) 

(*) Como amigos del Sr. coronel Uraga, pablicamos el ontdrior articalo de 
los editores del Mosquito, que expontáneamente han dado para la viadicaciozi 
de dicho señor, sin que por esto se crea estamos de acuerdo respecto de la opi- 
nión que tiene formada su autor de otras personas. 
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